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PRECIO DOS CUARTOS CADA NUMERO. EN TODA ESPAÑA.' 

DOCTRINAL 

LA CONSTITUYENTE 

Las Coi-tes de Madrid no í=*e ocu-
|| 1 pan de nada se i ioni trascendental. 

Están'-astistadas'ante el ímpetu de 
i , la revolución: las ha petrificado el 
• fuego cruzando ante su vi'^ta eu las 

Incluís de Málaga, Sevilla ^ Utrera, 
y se anticipan á decretar su muer
te con la irresolución de todos sus 
acaeí'dUsi". 

. Aisladas del pueblo, de las cla
ses productoi-as, do los partidos 

^avanzados y retrógrados ¿cómo 
pretenden eréaP^el pacto funda
mental? 

Faltábale para ser autorizado 
las discusiones religiosas, que no 
se escucharán por esta vez en el 
Congreso, i)orque no están en él re
presentados los intereses de nin" 
guha iglesia, cuando Son tan po 
derosas aún en el presente si 

Fáftábáleiás' résísteucias de las 
clases opulentas emigradas desde 
hace mucho Y desesperanzadas hoy 
de poder volver á su patria, al am
paro de ningún poder centralista 
eon tendencias democráticas. 

Faltábale la presencia de la no
bleza, símbolo de tradición, que si 
hoy tiene poca influencia, apenas 
hace medio siglo legalizaban todos 
los'actos de la nación. 

Faltábale el lamento del obraro. , 
de ese brazo poderosísimo de la 
sociedad moderna, reclamando con 
cesiones. 

N o i e quedaba al pacto funda
mental en víspera de ser discutido, 
más contratantes con quienes poder 
pactar, que una parte inmensa del 
pueblo, mitad propietario, mitad j„ 

jornalero, ni clase media como or 
Francia, ni prokúariado COIÍXJ In
glaterra, una pequeña parte del 
ejército, la movible, la menos pro
pia para fundar poderes, la de las 
clases inferiores j - el elemento ó 
brazo univ- sitarlo. 

Y cuando .a ú discutir cr-a ¡ey 
fundamental, ese pueblo toma las 
armas contra lo qne pueda discu 
tirse, ese ejército se levanta espul
sando á ios representantes de los 
poderes estables y queda solo, 

i completamente solo el elemento 
universitario; una cámara de mé 
dicos, abogados, notarios, farma
céuticos, ingeriieros, jurisconsultos 
y catedráticos. 

¿Pues qué? ¿una nación puede 
acatar una constitución hcelia ex
clusivamente por una clase, impor
tante sí pero no indispensable, ni 
la más influyente, ni la inás nume
rosa, y en último extremo sola
mente por una clase? 

La constituyente, preciso es 
confesarlo, está muerta; pero aun 
puede hacer más daño, infinita
mente más perjuicios de los .que 
ha hecho, .si se empeñan en uo de
jarse morir. 

La rerolución presente, uo lia 
tomado otro carácter que el de la 
exigencia de cou.stituir la federa
ción. 

Pero ¡qué responsabilidad tan 
grande pai 'a es;rs Cortes, si empe
ñándose en su eieu'a resistencia pre
cipitan la revol ación por sendero.s 
más resbaladizos! 

¿No han pensado en esto los or
gullosos legisladores de Madi-id? 

¿No saben que un exceso de 
prudencia,_ ha hecho callar muchas 
veces, que pueden predicar algo 
más cpie libertad, federaeiór: y re
formas? I 

Y, entonces, una.'vez desencade
nadas laa '^pasiones rovoluciona-

• rías, ^ ivas con todos s u s colores 
esas lucha.s gigar^tescas que con-, 
mueven todos los intereses,, que 
despiertan por dormidos que es
tén todos lo,"̂ ; egoí.smo.s, f;dónde en-
coiirraréi,s b a b e a r t e que sirva de 
refugio á los principios sagrados 
de ía delno.cracia? ¿Dónde, un po
der robiisto qr.e sostenga el emba
te de todas las;necesidades tradu
cidas en motines, de todas las am
biciones manifestada.^ en agitacio
nes , profundas, de todc.á las des
gracias tradneidas en odios y'ven-
ganzas? 

Ah! resistid Cortes y poderes 
' centrales de Madrid: resistid, que 

cuando veáis ol hermoso suelo es-
. pañol convertido en palenque de 

toda clase de luchas, uo os que
dará otro consuelo que el de llorar 
el recuerdo do ^-nostra ineptitud. 
•*• ¿Confiáis acaso en que al pueblo 
español no se le cree capaz de her
vir en pasiones revolucionarias? 
¿Pues no ha liervido'hasta levan
taros á todos vosotros-^ 

Nuestro pueblo ansia s,u reden
ción, y si-ya <|ueno se la dais le 
negáis sus 'aspiraciones políticas, 
le impuLsaréi.'^ á una terrible lucha 
social, de la que el i)orvenir saldrá 
.asegurado á su favor, pero á true
que de pasar por un presente ho-
rroros'i ; : ; i M < ; n c haga des
aparecer todas las fuerzas que le 
dan la escasa yida cpie tiene. 

¡VALENCIA EN PEÜGRGl 
'-r 

Repubhcanos íederales de los can
tones, nuestros hermanos da Valencia 
se bailan en jieligro. .\lei-la pues, co
rramos en su auxüio y contribuya
mos á derrotar inmediatamente á las 

I falanges de ese gobierno impío . que 
br. el .lombre republicano escu-

:ü:uose con él. Destrocemos sin com
pasión es,as columnas y esos trenes 

de batir que envía sobre los valen-
j cíanos, desatendiendo por completo 

las perentorias necesidades que exi
ge la campaña de Cataluña y las Vas
congadas, empleando los cañónescbn 
que cuenta, en destruir las poblacio
nes ocupadas por los verdaderos ^ H-' 
publícanos, y á que rio pueden conse-
guiriocor ellos. ' •-• • 

Pero.no realizará su ovil intento. 
Cartagena, vSeviílav Cádiz, Valeilcia!,-
IMjrcia y los cantones todosi^ésrtàn 
dispuestos á .^ecib'iiios; todos nos uni
remos, todos n.os protegeremos mu
tuamente, y a^^njazadastuuestras 
potentes fuerza^*, contrarrékaremos 
el débil empuje de esa turba dé cana
llas qne no'quiel'e convencéi'se de la 
degradación en que sumirían a nues
tra querííiísima Patria, si acatara sus 
arbitrarie ades. 

Re|)ublicanos federales, ,ya la oís 
vosotros mismos; el ministerio dpi 
dictador, Salmerón, no cuenta con 
soldados bastantes para hacernos 
frente, y por eso envja trenes de .ba
tir. Pues bien, hagaip.os un esfuerzo, 
apoderémonos de esos cañones al 
grito de «iviva la federación!» y con 
sns proyectiles mismos, .arrojemos de 
nuest ro lado á esa plaga que .sobre 
nosotras pesa. í)p-fM^-' 

Gobierno de Madrid, al. fin; has 
confesado tu debüidad, por último, 
declaras (¡ue eres impotente, y 119 
tienes m a s i'azones que los obuses, y 
morteros de sitio con el nunca bas
tante ponderado, el retrógrado Gon-
/.alez, mientras que todo buen esî a- I 
ñol se afilia en nuestras banderas, 
las banderas de los «Piratas.» 

¡Como os habíais nunca de figurar 
que los españoles despertarían de una 
vez para engrosar las filas, de los 
que habéis declarado «fuera de la ley 
y del derecho de gentes».abandonán,-
doos á vosotros! ¿os convencéis ya? 
¿Quiénes son ahora los «Piratas,» 
farsantes de la politica? 

Salmerón y González, ¿recordáis 
la fábula de la zorra y el busto? Pues 
apropiárosla. 


